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"La misión exige gran santidad" (José Allamano). 

"Como misioneros, además, debéis no sólo ser santos, sino 

santos de modo superlativo" (VE, 137). 

"Sed, pues, perfectos como vuestro Padre del cielo es 

perfecto" (Mt 5.48). 

"Como hijos obedientes no os dejéis modelar por los deseos 

de antes, cuando vivíais en la ignorancia; antes bien, como 

el que os llamó es santo, sed también vosotros santos en 

vuestro proceder; pues así está escrito: Sed santos, porque 

yo soy santo” (1 Ped 1.14-16). 

"Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión 

en la tierra sin concebirla como un camino de santidad, 

porque 'esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación' 

(1 Ts 4.3). Cada santo es una misión; es un proyecto del 

Padre para reflejar y encarnar, en un momento 

determinado de la historia, un aspecto del Evangelio" 

(Papa Francisco, Gaudete et Exsultate, 19). 

STATUS QUAESTIONIS 

Individualismo 

Hoy notamos una acentuación del individualismo y una disminución 

del fervor misionero que prácticamente se traduce en actuar como 

si Dios no existiera, en decidir como si los pobres no existieran, en 

planificar como si los demás no existieran, en trabajar como si todo 

dependiera de nosotros. 

La misma tendencia se manifiesta en una exagerada preocupación por 

los espacios personales de autonomía y descanso que lleva a vivir el 

servicio de la Misión como una "tarea en el tiempo", un mero 

apéndice de la vida, como si no fuera parte de la propia identidad. 
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Al mismo tiempo, las celebraciones, la Palabra de Dios y la liturgia de 
las horas se vuelven marginales, relegando así la vida espiritual a 
algunos momentos religiosos que ofrecen un cierto alivio, pero que no 
alimentan el encuentro con los demás, el compromiso con el mundo, 
la pasión por la evangelización. 

Activismo 

Nuestro tiempo se caracteriza por cambios de época que traen consigo 
nuevos desafíos a la misión evangelizadora de la Iglesia, como un 
cierto tipo de activismo misionero, caracterizado por una tendencia 
compulsiva a hacer.   

El problema en sí no es siempre el exceso de actividades, sino que se 
termina viviéndolas mal, sin las motivaciones adecuadas, sin una 
espiritualidad que impregne las acciones y las haga deseables. La 
ansiedad por llegar a resultados inmediatos lleva a los misioneros a 
no tolerar fácilmente la sensación de alguna contradicción, un aparente 
fracaso, una crítica, una cruz. 

Mediocridad espiritual 

Lo que el libro del Apocalipsis llama ‘tibieza’, en las palabras que 
Cristo dirige a la iglesia de Laodicea (Apoc 3.14ss), es exactamente 
lo contrario de la santidad. Esta tibieza puede ir acompañada también 
por una intensa actividad, grandes obras, iniciativas brillantes y, 
quizás, muchas palabras... que tienden a ocultar el vacío interior. Es 
una tristeza, un celo sin alma y sin alegría. 

La mediocridad espiritual es verdaderamente la anti-misión, porque no 
mantiene conexión con la "fuente"... y no sacia la sed de nadie. La 
santidad lleva el signo de la alegría y del entusiasmo (cfr 
Redemptoris Missio, 91), y no como una emoción psicológica, sino 
como el fruto de una plenitud de vida de la que estamos habitados. La 
santidad es contagiosa, irradia, porque se refiere continuamente a la 
fuente y se convierte en una urgencia misionera que encontramos en 
las palabras de Pedro y Juan cuando dicen: "¿Le parece a Dios justo 
que os obedezcamos a vosotros antes que a él? Juzgadlo vosotros. 
Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído (Hech 4.19-20). 
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Alejarse del centro 

Existe, además, el riesgo de alejarse del centro, una forma de santidad 

de "fachada" que es particularmente sutil y no fácil de identificar, 

porque se insinúa también en la vida del misionero que toma muy en 

serio su vida espiritual y su vocación a la santidad. Podemos 

expresarla en las palabras de Jesús resucitado a la iglesia de Éfeso: 

"Has soportado y aguantado por mi causa sin desfallecer. Tengo, sin 

embargo, algo contra ti: que has abandonado tu amor del principio. 

Arrepiéntete" (Apoc 2.3f). 

Existe también el riesgo de servir "a la misión"; es decir, a la causa del 

Reino con gran generosidad y entrega; dándolo, pero, por supuesto y 

dejando enfriar la relación personal con Jesús.  La primacía ya no la 

tiene la persona de Cristo y su amor, sino el servicio a Él. Está claro 

que los dos aspectos son inseparables; pero la distinción es 

fundamental, porque sólo el amor de Cristo llena nuestra vida, 

haciéndonos testigos de su amor. El servicio, en la medida en que no 

fluye de una comunión de fe y de amor con Cristo, pierde el sabor del 

Evangelio. 

ILUMINACIÓN 

La santidad del Misionero de la Consolata 

Os proponemos una vez más algunos párrafos de la introducción a la carta 

"La santidad del Misionero de la Consolata" escrita con motivo del bienio 

sobre la santidad celebrado en 2008; carta que sigue siendo muy 

significativa y merece una reflexión profunda para ser actualizada. 

"Trazar el perfil de la santidad del Misionero de la Consolata significa 

presentar los principios espirituales, las características, las actitudes, 

los sentimientos y las actividades inherentes a su identidad, su 

vocación y su servicio. 

La identidad y la santidad, ser y tener que ser, deben leerse siempre 

en unidad. No es propiamente correcto derivar la santidad, el tener 

que ser, de la identidad. La santidad se realiza, de hecho, cuando el 

misionero vive su identidad. Uno es santo cuando es un verdadero 
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misionero de la Consolata.  En otras palabras, la santidad se realiza 

viviendo bien la identidad. 

No parece difícil identificar las áreas fundamentales para trazar 
nuestra identidad. 

En primer lugar, nuestra vida debe ser releída en Jesucristo y en su 
Evangelio. Su vida, su palabra y su acción, su misterio pascual se 
convierten para nosotros en paradigmas indiscutibles e indispensables 
para trazar nuestra identidad. Por gracia nos hemos encontrado con 
él, aceptamos su llamada, nos convertimos en sus discípulos, 
consagrados en el Espíritu Santo para el anuncio del Evangelio a los 
pueblos, decididos a vivir su estilo de vida, cultivando en nosotros sus 
mismos sentimientos. Nuestra relación con él se hace cada vez más 
profunda con la oración diaria, con el servicio que queremos 
prestarle, anunciándolo a nuestros hermanos y hermanas. 

La segunda área que perfila nuestra identidad son las Constituciones, 
una regla preciosa, que deben estar constantemente en nuestras manos 
porque definen para nosotros, en el día a día de nuestra vida 
cotidiana, cómo vive y se califica un discípulo de Jesús, un misionero 
del Evangelio. Al proponernos características y actitudes típicas, 
deseadas por el Espíritu a través de la mediación del Fundador, tienen 
la tarea de darle al discípulo el nombre de Misionero de la Consolata. 
Ser consagrado en obediencia, pobreza y castidad; vivir en 
comunidades internacionales que hagan visible la universalidad de la 
salvación y la realidad de la vida eterna; la evangelización llevada a 
cabo con un estilo metodológico inspirado en María Consolata que la 
convierte en una auténtica madre y en una compañera segura en el 
camino. Todas estas características son para nosotros unos elementos 
indispensables que nos califican en la Iglesia. 

La tercera referencia es el Fundador. Su paternidad, expresada en 
palabras y escritos, en consejos y propuestas de medios concretos 
para vivir nuestra vocación, en actitudes y características a adoptar 
en nuestra vida cotidiana, es aceptada por nosotros, hijos afectuosos 
y obedientes como una preciosa herencia. En él, de hecho, 
reconocemos la sabiduría que viene del Espíritu y la sabiduría de un 
Padre, que quiere el bien de los hijos". 



6 

Primero santos y luego misioneros 

Hay muchas afirmaciones del Allamano que revelan su firme 

convicción de que sólo los santos pueden ser verdaderos misioneros. 

Esta convicción forma parte de su identidad como Fundador; por lo 

tanto, también del carisma de los Misioneros de la Consolata. "Este es 

el fin primario de nuestro Instituto - les decía a sus misioneros - No 

habéis venido aquí para...; sino para haceros santos; entonces, y sólo 

entonces, cumpliréis bien el fin específico ..." (Conf. IMC, III, 258). 

Para el Allamano no es una cuestión de tiempo cronológico, sino de 

escala de valores, explícita y lógica, entre el "primero" y el "luego": 

primero santos, luego misioneros. Primero hay que enfatizar el ser de 

la persona, luego su obra; primero se trata de cuidar nuestro ser, nuestra 

relación con Dios que nos llama a ser santos, luego debemos transmitir 

esta relación a los demás. A los estudiantes, de hecho, les decía: 

"Primero: estamos aquí, en esta Casa, para hacernos santos; no para 

hacernos misioneros, sino para hacernos santos y luego misioneros". 

"Primero nuestra santificación, luego la conversión de los no 

cristianos; antes, nosotros y luego, los demás”. (...) “Ante todo has 

venido para hacerte santo; no cambiemos los términos” (VE, 137). 

Debemos buscar, ante todo y por encima de todo, la santidad ya que esta 

es un requisito previo fundamental para la misión. La actividad apostólica 

y misionera, según el Allamano, exige santidad de vida. El ser como 

requisito previo para el obrar. "[...] primero debemos santificarnos... y, una 

vez santificados, en poco tiempo podremos llevar a cabo nuestra misión 

entre los pueblos y con gran fruto". (...) "Alguien cree que ser misionero 

consiste enteramente en predicar, correr, bautizar, salvar almas: ¡no, no! 

Este es sólo el fin secundario; nos santificamos a nosotros mismos primero 

y luego a los demás. Cuanto más santo seas, más almas salvarás”. (...) “Las 

almas se salvan con la santidad”. Para el Allamano "de nada sirve querer 

convertir a los demás, si no somos santos" porque "si no somos santos... 

eh... no se hace nada”. (...) “Querer hacer buenos a los demás sin serlo 

nosotros, es querer lo imposible” (VE, 139). “Primero hemos de ser santos 

y luego misioneros, porque de lo contrario no seremos ni lo uno ni lo otro” 

(VE, 749). 
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Santidad y revitalización 

La afirmación "primero santos y luego misioneros" indica claramente 

que es la santidad la que desempeña el papel fundamental en la 

renovación de la misión, más que los métodos y programas pastorales. 

Sin embargo, es igualmente importante enfatizar que es la misión la 

que contribuye a la santidad del misionero; es decir, se trata de hacerse 

"santos en la misión ad gentes". 

Por eso, la santidad del apóstol se construye y se alimenta por el 

"hacer misión", en el don constante de sí mismo, en el amor y el 

servicio concreto a los hermanos a los que se es enviado, en comunión 

con el Señor que camina, respira, sana y consuela a las personas a 

través de él (cfr. EG, 266). Ir a los pobres significa ir al Señor. Para ir 

al Padre necesitamos la humanidad de Cristo, y para ir a Cristo 

debemos pasar por el hermano con el que Cristo se identifica, con 

cualquier persona necesitada, ya sea hambrienta, sedienta o forastera, 

desnuda o enferma o en prisión (Mt 25.31-46). (F. Ciardi, Criticidad 

de algunas teologías de la vida consagrada, en Teología y teologías 

de la vida consagrada, Roma 2016, 187). 

Que las bienaventuranzas de Jesús en el Evangelio (cfr. Mt 5.3-11) 

nos guíen en este arduo pero apasionante camino de santidad; que nos 

lleven a mirar siempre con amor al proprio Jesús, que las encarnó en 

su Persona; que nos muestren que "la santidad no sólo concierne al 

espíritu, sino también a los pies, para ir hacia los hermanos, y a las 

manos, para compartir con ellos. Que nos enseñen a nosotros y a 

nuestro mundo a no desconfiar o abandonar a merced de las olas a 

quien deja su tierra hambriento de pan y justicia; que nos guien a no 

vivir de lo superfluo, a gastarnos para la promoción de todos, a 

inclinarnos con compasión hacia los más débiles". (Papa Francisco, A 

los participantes en la Conferencia Nacional de la Federación de 

Maestros del Trabajo de Italia, 15 de junio de 2018). 

La santidad no es sinónimo de intimidad. "No es sano amar el silencio 

y rehuir el encuentro con el otro, desear el descanso y rechazar la 

actividad, buscar la oración y menospreciar el servicio. Todo puede 

ser aceptado e integrado como parte de la propia existencia en este 
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mundo, y se incorpora en el camino de la santificación. Somos 

llamados a vivir la contemplación también en medio de la acción, 

y nos santificamos en el ejercicio responsable y generoso de la 

propia misión"  (cfr. GE, n. 26). 

Santidad “a la mano” 

Muchas veces tenemos la tentación de pensar que la santidad esté 

reservada a personas muy especiales, que tienen dones excepcionales, 

fuera de nuestro alcance; es decir, personas que tienen la oportunidad de 

mantener su distancia de las ocupaciones ordinarias, para dedicarle 

mucho tiempo a la oración. No es así.  Todos estamos llamados a ser 

santos viviendo con amor y ofreciendo cada uno su propio testimonio en 

las ocupaciones cotidianas, allí donde se encuentra, tratando de ser 

"extraordinarios en lo ordinario", "haciendo el bien y sin ruido". 

¡La Misión nos lo ha demostrado! Hay muchos misioneros, a los que 

hemos tenido la suerte de conocer, que han dado su vida, sin bombos 

y platillos, con humildad, entusiasmo y dedicación, consumiéndose al 

servicio de los pobres, visitando aldeas, administrando sacramentos, 

dejando en el pueblo un recuerdo indeleble de una vida santa, que se 

ha vuelto cercana, "a la mano”, porque es un reflejo de la presencia 

de Dios en sus vidas (cfe GE, n. 7). 

La vida como camino hacia la santidad 

La santidad consiste en permitirle al Espíritu que moldee en ti, hoy, esa 

palabra y mensaje de Jesús que Dios desea decirle al mundo con tu vida. 

La santidad se convierte así en vivir, en comunión con Cristo, los 

misterios de su vida. Por lo tanto, la medida de la santidad está dada 

por la estatura que Cristo alcanza en nosotros y por cuánto, con el 

poder del Espíritu Santo, modelamos toda nuestra vida en la suya (Fil 

2.5). Así, cada uno de nosotros debe convertirse en un mensaje que el 

Espíritu extrae de la riqueza de Cristo y ofrece a la gente. 

De hecho, "todo santo es una misión, es un proyecto del Padre para 

reflejar y encarnar, en un momento específico de la historia, un aspecto 

del Evangelio" (GE, 19.21.23). 
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Todos necesitamos concebir y vivir toda nuestra vida como una 

misión, y transformarla en un camino de santidad, porque "ésta es la 

voluntad de Dios, tu santificación" (1 Ts 4,3).   

Sin embargo, tengamos cuidado, porque una misión agitada por la 

ansiedad, el orgullo, la necesidad de aparecer y dominar, no nos llevará 

nunca a la santidad. El desafío constante para nosotros será vivir la 

propia mision de tal manera que los esfuerzos y las decisiones, que 

tomemos, tengan un significado evangélico y nos identifiquen, cada 

vez más, con Jesucristo.   

Santidad en la debilidad 

La mayoría de nosotros nos volvemos inquietos, de pronto hasta perdidos, 

cuando se nos aparecen, de una manera más o menos brutal, nuestras 

debilidades que conocemos muy bien, pero que, a menudo, no sabemos 

como lidiar con ellas. Inconscientemente hiere la imagen ideal de nosotros 

mismos que siempre llevamos con nosotros. Espontáneamente pensamos 

que la santidad debe buscarse en la dirección opuesta al pecado y contamos 

con Dios para que su amor nos libere de la debilidad y del mal y así nos 

permita alcanzar la santidad. Pero, no es así como Dios actúa con nosotros: 

la santidad no se encuentra “al contrario”, sino en el corazón mismo de la 

tentación; no nos espera más allá de nuestra debilidad, sino dentro de ella.  

Escapar de la debilidad sería escapar del poder de Dios que está obrando 

sólo en ella. Por lo tanto, debemos aprender a morar en nuestra debilidad; 

pero armados de una fe profunda, aceptando estar expuestos a nuestra 

debilidad y, al mismo tiempo, abandonados a la misericordia de Dios. Sólo 

en nuestra debilidad somos vulnerables al amor y al poder de Dios. 

Debemos buscar la santidad como capacidad de habitar en la tentación 

y en la debilidad, y de entrar en contacto con la gracia y convertirnos en 

un milagro de la misericordia de Dios. 

Esto es lo que le sucedió a Pedro: acababa de negar a su Maestro por 

tercera vez y Jesús, dándose media vuelta, miró a Pedro; y éste recordó lo 

que Jesús le había dicho: "Antes de que cante el gallo, me habrás negado 

tres veces". Y cuando salió, lloró amargamente" (Lc 22.61-62). Lo que esa 

mirada significó para Pedro, podemos sólo imaginarlo. Sin duda, no fue 
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una condena: "No he venido a condenar", dice Jesús mismo (Jn 12.47). Ni 

siquiera fue un reproche, sino sólo una mirada de amor, dulce y ardiente: 

"Bueno y misericordioso es el Señor, lento en la ira y grande en el amor. 

(...) Como un padre es tierno con sus hijos, así es tierno el Señor con sus 

fieles" (Sal 103.8.13). Y esto Pedro lo experimenta justo en el momento 

en que le ha fallado a Jesús y descubre de estar en un flagrante crimen de 

traición. En esa situación precisa, la mirada de amor de Jesús le toca y le 

hiere y, al mismo tiempo, le ofrece su perdón de amor. Y no se limita a 

concederle el perdón, sino que llama a Pedro a una nueva vida: desde ese 

momento, de hecho, Pedro se ha convertido en otro hombre; es sacudida 

su interioridad y su corazón se derrite, ahora sabe lo que es el amor; ahora 

sabe lo que es la santidad. 

El verdadero misionero es el santo 

La santidad para el misionero no es sólo una herencia que el Fundador nos 
ha dejado. Es también la voz de la Iglesia, quien nos lo recuerda por medio 
de San Juan Pablo II. "La llamada a la misión deriva de por sí misma de 
la llamada a la santidad. Cada misionero lo es auténticamente si se 
esfuerza en el camino de la santidad: "La santidad es un presupuesto 
fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica 
de la Iglesia". La vocación universal a la santidad está estrechamente 
unida a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado a la 
santidad y a la misión. (...) La espiritualidad misionera de la Iglesia es un 
camino hacia la santidad. El renovado impulso hacia la misión ad gentes 
exige santos misioneros. No basta renovar los métodos pastorales, ni 
organizar y coordinar mejor las fuerzas eclesiales, ni explorar con mayor 
agudeza los fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es necesario 
suscitar un nuevo "anhelo de santidad" entre los misioneros y en toda 
la comunidad cristiana, especialmente entre aquellos que son los 
colaboradores más cercanos de los misioneros. Pensemos, queridos 
hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las primeras 
comunidades cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y 
comunicación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a 
los confines del mundo. (...) En la base de este dinamismo misionero 
estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras 
comunidades" (RM, n. 90). 
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Pautas para la vida misionera 

Nos proponemos meditar sobre "algunas características de la santidad 

en el mundo de hoy" tan bien esbozadas por el Papa Francisco en la 

Exhortación Apostólica "La llamada a la santidad en el mundo 

contemporáneo", Gaudete et Exsultate. 

• La primera característica de la santidad tiene los rasgos de 
soportar las “contrariedades y los vaivenes de la vida” (n. 112). 

• La segunda característica es la alegría y el sentido del humor. 
La santidad no tiene nada que ver con "un espíritu apocado, 
tristón, agriado, melancólico, o un bajo perfil sin energía" (n. 
122). "El malhumor no es signo de santidad" (n. 126). 

• La tercera característica es la parresía; es decir, “la audacia, el 
entusiasmo y el fervor apostólico” (n. 129). La santidad nunca 
se detiene en “la comodidad de la orilla" (n. 130). No se deja 
paralizar “por el miedo y el cálculo” (n. 133). 

• La cuarta característica es el camino de la comunidad, porque 
“estando demasiado solos es difícil luchar contra el mal” (n. 
140). “En varias ocasiones la Iglesia ha canonizado a 
comunidades enteras que vivieron heroicamente el Evangelio 
o que ofrecieron a Dios la vida de todos sus miembros", incluso 
preparándose juntos para el martirio, como es el caso de los 
beatos monjes trapenses de Tibhirine, en Argelia (n. 141). 

• La quinta característica es la oración constante y la lectura 
orante de la Palabra de Dios. "La santidad está hecha de una 
apertura habitual a la trascendencia que se expresa en la oración 
y en la adoración. El santo es una persona con espíritu orante, 
que necesita comunicarse con Dios. No creo en la santidad sin 
oración” (n. 147). 

Preguntas para la reflexión personal y el compartir en comunidad 

• Obstáculos a la santidad: mediocridad espiritual, lejanía del 

centro, activismo, individualismo... ¿Hasta qué punto están 

presentes en tu vida? 
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• ¿Qué significa para ti la afirmación "primero santos y luego 

misioneros"? ¿Cómo intentas vivirla? 

• ¿Qué actitudes debemos adoptar para vivir la santidad en la 

misión ad gentes"? 

Oración 

Creo, Señor, pero hazme creer más firmemente.  

Espero, Señor, pero permíteme esperar con mayor confianza.  

Te amo, Señor, pero hazme amarte con más afecto ardiente.  

Me arrepiento de mis pecados;  

pero hazme sentir mi arrepentimiento con perfecta contrición.  

Dirígeme con tu sabiduría,  

consuélame con tu bondad,  

protégeme con tu poder. 

Que mis pensamientos sean tuyos, tuyas mis palabras,  

según tu ley mis acciones, tuyos mis sufrimientos.  

Ilumina mi intelecto, inflama mi voluntad,  

purifica mi cuerpo, santifica mi alma.  

Hazme prudente en el consejo, valiente en el peligro,  

paciente en la adversidad, humilde en la prosperidad,  

asiduo en la oración, sobrio en la comida,  

diligente en el trabajo, constante en los propósitos.  

Hazme entender, oh buen Dios,  

cuán pequeño es lo terrenal, cuán grande es lo divino;  

qué corto es lo temporal, qué tan seguro es lo eterno.  

Que pueda prepararme para la muerte,  

temer el juicio, evitar el infierno, alcanzar el Cielo. 

Amen. 

(Papa Clemente XI) 


